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MENSAJE DIARIO DE MARÍA, MADRE DE LA DIVINA CONCEPCIÓN DE LA TRINIDAD, 
TRANSMITIDO A FRAY ELÍAS

La Luz Infinita de Mi Inmaculado Corazón prevalecerá y reinará a través del amor absoluto de 
todos Mis hijos donados y dedicados a la vida de oración, que debe ser hecha con el corazón.

Queridos hijos:

Ayer, en la fiesta dedicada a Mi Inmaculado Corazón, Yo los visité para invitarlos nuevamente a 
vivir del fruto amoroso y redentor de la oración. Toda la humanidad debe retornar, a través de Mi 
Amor, hacia los brazos de Dios y hacia el Amor Misericordioso de Mi Hijo que quiere despertarlos 
a la reconciliación con la vida mediante un acto puro de perdón que debe surgir desde cada uno de 
ustedes.

Los Cielos observan la Tierra y Mi Corazón Maternal participa de ello. Queridos hijos, que también 
despierte en ustedes la valentía de querer vivir en Dios Padre día a día y de estar en el Reino de Su 
Gracia todo el tiempo. Si ustedes solo despertaran esta simple aspiración en sus corazoncitos, 
descubrirían el camino de la pureza para así hallar la paz.

Hijos Míos, cada acto de donación y de caridad los eleva como fieles servidores. Por eso, aguarden 
la llegada de lo nuevo siempre en la oración del corazón.

Como Madre de la Santa Fe, los contemplo y dirijo Mis oraciones a Dios por cada uno de ustedes. 
Por eso, si vuestros corazones se elevan, Mi Manto de la Paz podrá ayudar a otros necesitados 
corazones.

Para que el mundo viva en la Paz de Dios debe orar mucho, y, para eso, la existencia de grupos 
marianos orantes permitirá el descenso del Amor Celestial sobre la Tierra. En sus manos está la 
llave de unión con Dios. Mediante el ejercicio de la oración ustedes socorrerán al mundo como Mi 
Corazón lo hace desde hace tanto tiempo.

Los amo y los amparo; solo estén unidos a Mi Corazón.

¡Les agradezco!

Gracias por responder a Mi llamado.

María, Madre de la Divina Concepción de la Trinidad


